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			La información respecto de la psicología de los colores dentro de la historia es casi un resumen de las teorías de muchos autores, entre ellos Eva Heller, Josef Albers y Johannes Itten.










			Para ti, la persona con la que quiero compartir todos los colores de mi vida.

			Gracias por tomar mi mano y alentarme a no dejar de brillar. 

			Prometo que a mi lado a tu vida nunca le faltará color.







			1. Blanco

			Cada vez que salía a trotar en las mañanas trataba de pasar por un parque justo a la hora del amanecer, alrededor de las siete de la mañana. En un inicio era porque me acomodaban el horario y la locación, pero al pasar los días me di cuenta de una pequeña coincidencia que se encontraba en esa escena todos los días: un chico rubio se sentaba en las bancas a ver el amanecer.

			Al principio no le di mucha importancia, luego no pude evitar centrarme en él cada vez que pasaba por el parque, ya que era, con claridad, un elemento atípico que sobresalía para mí. Solo estaba él, no había nadie más a esa hora. 

			Era un completo extraño que parecía pertenecer más que nadie a la majestuosa escena del amanecer en el parque.

			No había día en que mi mirada no lo encontrara. Era por completo mi foco de atención, tenía pocos segundos para que su imagen quedara grabada en mi retina por el resto del día, y mis ojos cumplían su tarea. 

			Mi mente se las había ingeniado para categorizar todas sus versiones. Algunas veces lo veía con mucho sueño, casi cabeceando en la banca, otras veces estaba muy despierto, con rojeces en sus ojos muy hinchados, como si hubiese pasado toda la noche llorando. Otras, casi no lo veía de lo cubierto que venía, nunca sabía si era por frío o por querer ocultar algo, siempre pensé en muchas teorías respecto a ello. Había una constante, y era que siempre me distraía por su divertida combinación de colores, algunas veces se vestía sobriamente, con colores negros y blancos; otras, en contraste a lo anterior, era una ensalada de colores sin patrón. Existía otra cosa que era permanente en él, su seriedad y solemnidad, siempre rodeado por un aire nostálgico.

			No me juzguen por mirarlo mucho, él era lo más interesante de mi trote matutino. Honestamente, su existencia se convirtió en lo más especial de mis monótonos días.

			Todo cambió cuando el chico de cabellos rubios empezó a llegar con moretones. Su dulce y angelical rostro se empezó a llenar de manchones de tonalidades rojizas y violáceas. La primera vez que lo noté, creí que había visto mal y me planteé una visita al oculista. La segunda vez, mi estómago se apretó y se llenó de una rabia irracional, impotencia y muchos pensamientos que me frustraban por completo. De todas las emociones que me invadían, era la angustia la que reinaba y se multiplicaba en mi interior por cada nuevo matiz de violeta, rojo, e incluso algunos tintes de verdes que adornaban su cara. Frente a esta situación me empecé a desesperar, me dediqué a pensar en mil y una formas de acercarme, de ofrecerle mi ayuda, de intervenir. ¡Debía hacer algo, no podía ser más un observador de ese abuso!

			Lamentablemente siempre dudé, por miedo a que rechazara mi ayuda, por miedo a parecer invasivo, a incomodar, a hacerlo sentir peor. Miedo, miedo, miedo.

			Cada vez que iba al parque, parecía como si buscara con desesperación la paz. Sentía que era un momento muy íntimo para él. Me imaginaba que aferrarse al amanecer era su salvavidas, lo que lo mantenía a flote día a día. Molestarlo o incomodarlo en su momento sagrado se sentía mal, pero era mucho peor no hacer nada. 

			Ya no importaba mi miedo, otra persona debía estar viviendo un infierno aún peor y yo no podía quedarme de brazos cruzados. Esa mañana sí o sí le hablaría, en este punto ya no importaba interrumpirlo en su ritual diario. Si yo no podía soportar esta situación, era difícil imaginar lo insostenible que debía ser para él. 

			Necesito saber si está bien.

			No quiero verlo más lastimado.

			Estoy decidido. Daré todo de mí para ayudarlo. 

			Sin embargo, no lo vi ese día, ni al día siguiente, ni en una semana. Eso me destrozó por completo, me llenó de angustia y de miedo. ¿Estaría bien? ¿Estaría vivo? ¿Lo volvería a ver? ¿Por qué no había actuado antes? Debí haber intervenido, maldición. 

			No podía olvidarlo y seguir con mi vida, porque sin él en mi paisaje, sentía que poco a poco mi mundo se tornaba acromático.







			2. Gris

			Llevaba una semana sin ver al muchacho rubio y mi ansiedad ya estaba por las nubes. La angustia de no poder verlo y de no haber hecho algo para ayudarlo me estaba matando, y lo peor era que ni siquiera conocía su nombre para preguntar por él. Me sentía un completo cobarde. La culpa no me dejaba dormir. Sabía que debería haber hecho algo, no importaba qué cosa, debería haberlo ayudarlo de alguna forma. Una persona que iba todos los días a ver el amanecer con una cara tan solemne no se merecía ese trato, menos el dolor por el que podía estar atravesando.

			Nunca dejé de trotar, incluso iba más seguido que antes, en la mañana y en la noche. Además, me quedaba por más tiempo del habitual en el parque, solo con la esperanza de encontrarlo nuevamente; sin embargo, nunca ocurrió. 

			Era la tarde del décimo día sin ver al chico que llevaba ocupando mis pensamientos. Me encontraba en la calle con unos jeans, mis fieles bototos y una camiseta blanca bajo mi chaleco azul. Antes de salir había tratado de peinar mi desordenado cabello castaño claro, pero había sido un fracaso, por lo que simplemente lo dejé caer por mi frente casi cubriendo uno de mis ojos color caramelo. Había ido al supermercado a comprar manzanas rojas porque le había prometido a mi sobrina que las prepararía en forma de conejitos cuando la fuera a buscar al día siguiente al jardín infantil. Esa princesa era la luz de mis días, y no podía contener mi espontánea sonrisa al imaginar su reacción al verme.

			Iba caminando ensimismado en mis pensamientos cuando pasé por al lado de lo que parecía una pelea de pareja. Eran dos chicos con mochilas y bolsos afuera de un departamento. Aparentemente, el que se encontraba unos escalones más arriba no quería pasarle las cosas al que estaba abajo dándome la espalda. Traté de ignorarlos, pero los gritos lo hacían muy difícil, más aún cuando sus palabras eran tan denigrantes e hirientes. La escena me hastió desde el primer segundo.

			—¡Dame mis cosas y déjame irme, imbécil!

			—¡Hey, basura, no me hables en ese tono, después de todo lo que he hecho por ti! ¡Fui el único que te acogió, aun cuando te vistieras como payaso y fueras un desastre en todo lo que hicieras! ¡Te lo di todo, Jensen!

			—¡Te hablo como quiero, imbécil! —gritó exasperado—. ¡Ya me cansé de tus abusos y tus constantes insultos, así que dame mis cosas, John, no quiero verte nunca más en mi vida!

			—¡Como si pudieras hacer algo sin mí, estorbo!

			Avancé hasta una cuadra más lejos tratando de ignorar el alboroto, porque mucha gente chismosa se había empezado a juntar en el lugar. Caminé hasta un semáforo que estaba en rojo, con la bolsa de papel llena de manzanas en mis brazos. No había muchos autos, por lo que mucha gente cruzaba de forma imprudente corriendo, aunque estaba en rojo.

			Irresponsables.

			Todo mi mundo cambió en cuestión de segundos. Una sola mirada me bastó para reconocer al chico que estaba peleando por sus cosas, con la diferencia de que ahora corría con una simple mochila sobre sus hombros. Él ni siquiera se molestó en mirar el semáforo, solo siguió a la gente que cruzaba.

			Mala idea.

			Él no tuvo tanta suerte como el resto de la gente imprudente. Dejé caer la bolsa con las manzanas mientras veía al auto ir muy rápido como para detenerse a tiempo. El conductor tocó su bocina alertando al chico, pero tuvo un efecto contrario, puesto que el pánico lo paralizó por completo. No sé qué pasó con exactitud por mi mente en ese momento, pero mi cuerpo se movió de forma instintiva —suicida— corriendo hacia el chico y empujándonos a ambos a la otra acera para evitar el accidente.

			Maldito y bendito instinto de héroe.

			Ni siquiera sabía por qué lo había hecho, aunque definitivamente agradecía haber actuado de esa forma. 

			Cuando pude salir de mi estado de letargo, me dediqué a revisar que el chico entre mis brazos estuviera bien. Gracias al cielo no le había pasado nada. Él había caído sobre mí, así que lo había protegido de casi todo el impacto. Revisé también mis daños, solo tenía los pantalones rotos y pequeños rasmillones en las piernas. Los codos de mi chaleco se habían destruido por la fricción, pero estábamos vivos. Frente a eso se me escapó un profundo un suspiro de alivio.

			Mi compañero de accidente levantó la cabeza con lentitud para mirarme con sus ojos miel llenos de lágrimas que empezaban a caer por sus mejillas, una de ellas se encontraba más hinchada y roja. También había unos hematomas algo violetas en su rostro, por lo que sospechaba que habían sido provocados hace pocos días. Su gorro había salido volando por el impacto, y eso dejó ver una linda cabellera rubia. No sabía si reír o llorar, como mi acompañante, porque le acababa de salvar la vida al chico que llevaba buscando por más de una semana.

			Solo pensar que había estado a un paso de perderlo frente a mis ojos me atravesó como una flecha el alma, hubiese sido horrible, se me apretaba el estómago.

			—Lo siento tanto —se disculpó mientras lloraba sin consuelo. 

			Él aún seguía sobre mí, por lo que con sutileza hice que se apoyara en mi hombro para que pudiera llorar tranquilo. En ese corto instante me permití observar el desastre que habíamos creado.

			—Sabes, mi mamá siempre me dijo que, a veces, vale más perder un segundo de tu vida que la vida en un segundo. Claramente a ti no te lo dijeron —comenté tratando de reconfortarlo con una mano en su cabeza.

			Había gritos, olor de neumáticos quemados, manzanas rojas por toda la calle y una mochila destrozada por el impacto del auto. Había ropa repartida por toda la calle —probablemente la que estaba en la mochila—, señoras gritando y gente grabando todo para subirlo a internet, probablemente.

			—Lo siento tanto, yo no quise... —apenas podía entender lo que me estaba diciendo porque el ruido era más fuerte que sus palabras—. Solo dime que estás bien —suplicó, con su amable rostro lleno de lágrimas.

			No me dolía nada en específico, pero podría ser en parte por la adrenalina. Lo mejor era tranquilizarlo, y no asustarlo más.

			—Sí, no te preocupes, no me pasó nada. Necesito que te levantes para poder moverme, creo que tenemos que irnos antes de que llegue la policía a constatar daños.

			—Oh, lo siento —habló excusándose con rapidez. Tardó un pequeño instante en dejar de estar sobre mí, pero no se levantó del suelo.

			Me erguí con facilidad del asfalto. Estaba bien, solo algo magullado. Al parecer, era el único en perfecto estado, ya que el chico a mi lado se apretaba el tobillo con fuerza. Mierda. Con suavidad retiré su mano para confirmar mis temores.

			—Diablos, ese tobillo se inflamó de inmediato. No podrás caminar. 

			Pude sentir cómo la gente empezaba a sacar sus teléfonos y narraban todos los hechos a sus cercanos. Chasqueé la lengua, indignado, porque ni siquiera habían tratado de ayudar, solo les interesaba el morbo.

			—Ven, sube a mi espalda, debemos salir de aquí antes de que tengas problemas por casi ocasionar un accidente por haber cruzado en rojo.

			Él me miró un poco inseguro, pero cuando vio a todas las personas aglomerándose no dudó en subir a mi espalda. Estaba bastante seguro de que fue por el pánico. Sorpresivamente, era muy liviano, así que lo acomodé con facilidad y salí trotando con él a cuestas, dejando su mochila con la poca ropa que contenía olvidada en la calle junto con mis manzanas.

			No pasaron ni siquiera cinco minutos cuando sentí que él se había relajado en mi espalda. Lo único que podía escuchar era cómo susurraba «lo siento», «lo siento» mientras sollozaba. No paraba, era casi como si recitara un mantra, uno que hacía que mi corazón se apretara al escuchar esa frase una y otra vez.

			—Hey, chico, no quiero escuchar ningún «lo siento» más. Cuando alguien te salva debes decir «gracias».

			No me respondió nada por unos minutos, por lo que pensé que quizás había sonado más duro de lo que pretendía. Me estaba arrepintiendo de haber abierto la boca cuando respondió.

			—Lo sien... Gracias —agradeció con un hilo de voz.

			—Levi, me llamo Levi Reed.

			—Gracias, Levi.

			—De nada —respondí sonriendo al notar lo dulce que sonó mi nombre al salir de su boca. 

			—Mi nombre es Christian. Christian Jensen —parecía que había sacado su valentía oculta para poder responder con normalidad—. Gracias por salvarme, Levi. Por un minuto... realmente pensé que era mi fin. No quiero pensar en lo que hubiese pasado si no hubieses aparecido —suspiró con alivio—. Por cierto —llamó con algo de intranquilidad—, ¿a dónde vamos?

			—A mi departamento para poder revisar ese tobillo, desde ahí podrás llamar a algún amigo o familiar para que te vaya a buscar. O puedo pedirte un taxi para que te lleve al hospital. Lo que te parezca mejor. 

			—Creo que prefiero la opción de tu departamento, no tengo cómo pagar un hospital, aunque tampoco tengo a quién llamar cuando lleguemos ahí —confesó escondiéndose detrás de mi cuello, apretando su agarre.

			No cuestioné sus palabras, ni siquiera lo juzgué por eso. Tenía la ligera idea de que estaba escapando de casa justo antes de que ocurriera el accidente, así que solo suspiré y seguí caminando. 

			—Ok... está a un par minutos de aquí. No te preocupes, lo resolveremos cuando lleguemos allá.

			Asintió y volvió a llorar en silencio.

			Caminé unas cuantas calles y llegué a unos departamentos antiguos, subí con lentitud las escaleras hasta el tercer piso, a la puerta C11. Saqué la llave de mi bolsillo con dificultad, ya que aún tenía a Christian en mi espalda. A duras penas logré abrir la puerta y entrar a mi humilde hogar. Como pude, dejé a mi invitado en el sillón del living, puse agua en el hervidor y saqué una compresa fría para el rubio herido.

			—¿Puedes mover el pie?

			Vi cómo intentó moverlo y su rostro se contorsionó en una mueca de dolor. Me agaché a su altura y tomé su pierna. Le quité la zapatilla con cuidado y pude ver claramente lo hinchado que se encontraba su tobillo. Había empeorado.

			Debo hacer que mi hermano lo vea mañana.

			—Toma, mantenlo presionado en el pie, para que baje la hinchazón —aconsejé pasándole la compresa fría—. Voy a buscar un antiinflamatorio y un analgésico.

			—No son necesarias tantas molestias —indicó apenado por 
completo.

			Lo ignoré y fui a la cocina para buscar los medicamentos. Cuando los encontré, me dediqué a preparar una taza con té de manzanilla. Cuando se terminó de hervir el agua, serví el té junto con una cucharada de azúcar y se lo llevé a Christian. Le pasé las pastillas y el té para que se lo tomara todo junto, incluso le puse un poco de agua helada para que no se fuera a quemar, costumbre adquirida de hacer los tés para mi princesa.

			—Gracias, Lev... ¡Perdón, Levi...!

			—Está bien, puedes decirme así... —permití sonriente.

			Vi cómo se tomaba las pastillas sin dudar, lo que me hizo negar con la cabeza con reproche. Esa simple acción encendió todos mis instintos de protección, que pensé que tenía solo con mi sobrina. Se suponía que uno nunca debía recibir cosas de un extraño, menos pastillas.

			—¿Sabes? Deberías preguntarme qué es aquello que te di, podría tratarse de drogas, o podrías ser alérgico al medicamento —señalé contrariado sin poder aguantarme.

			—Bueno, si ese fuera tu plan, no me importaría —sinceró alzando sus hombros con simpleza—. Te tomaste muchas molestias para salvarme hoy. Además, no puedo huir, aunque quisiera, por mi pie, y como si no fuese suficiente, en este minuto no tengo a dónde.

			Cierto, muy cierto. Pero aun así no estaba bien que confiara tanto en un completo extraño. De alguna forma no me sentía cómodo con que fuese tan imprudente e indefenso al mismo tiempo. 

			—Podría ser un violador, un asesino, un psicópata —advertí abriendo mis ojos para ver si lograba intimidarlo un poco.

			Lastimosamente no logré nada, solo vi cómo ladeaba su cabeza con genuina extrañeza.

			—Para empezar, me salvaste la vida, descarto el asesino —declaró mientras se frotaba sus manos con despreocupación—. Quizás sí eres un psicópata.

			—¿Qué? ¿Por qué? —cuestioné divertido por su rápido razonamiento.

			—Porque te he visto antes, muchas veces —comentó con una pequeña sonrisa—. Me gusta que uses colores bonitos.

			—¿Colores bonitos? —pregunté con curiosidad.

			—Sí. En el parque, por la mañana: era como si tú y el sol saliesen al mismo tiempo de su escondite. Sé que me mirabas, porque yo también lo hacía, no soy para nada ajeno a tu existencia. 

			Eso me pilló con la guardia baja. Sentía mi cara arder, después de todo, no era el único que se había percatado de la presencia del otro. Estaba completamente atrapado y avergonzado, pero al mismo tiempo sentí un dejo de júbilo subir por mi garganta. 

			—De acuerdo, Sherlock, yo también puedo deducir; sé que te fuiste de la casa donde estabas viviendo, y ni siquiera tienes ropa. Dime: ¿tienes a dónde ir?, ¿algún familiar, algún amigo...? —Me sentía atrevido y audaz, mas la respuesta me hizo arrepentirme de preguntar.

			Lo vi bajar su cabeza casi como si estuviera profundamente avergonzado de responder esas sencillas preguntas. 

			—Oh... viste esa escena, qué lamentable. No, la verdad no tengo a dónde ir, John era lo único que tenía. 

			Se debatía de forma interna entre seguir o no contándome su vida. No pasaron siquiera dos minutos y comenzó a hablar de nuevo, sin ninguna dificultad, como si hubiera tomado la decisión de confiar en mí y de exponerme su vida.

			—Mi papá murió cuando era pequeño, y mi mamá me abandonó en un centro de menores porque no podía hacerse cargo de mí. No la recuerdo, si es que eso te estás preguntando —inició bajando su mirada, para luego volver a sostener la mía—. Me adoptó la familia de John, es como mi hermanastro. 

			Me miraba buscando cualquier señal de incomodidad, casi como si esperara que me pusiera a gritar justo en ese momento. Sus ojos me estudiaron con mucha atención antes de seguir hablando; había visto esa mirada, era la que tenían las personas que estaban preparadas para ser juzgadas. 

			—Nos fuimos de la casa juntos porque tuvimos una aventura —confesó con una sonrisa rota—. Luego todo fue dolor y sufrimiento, en realidad, creo que gran parte de mi vida ha sido así, pero la parte de vivir con John fue en definitiva lo peor.

			Yo no haría eso. No lo juzgaría por su historia, aun cuando en mi cerebro se habían disparado mil y una alertas. Sentía cómo iba pisando un terreno peligroso con cada cosa nueva que conocía de Christian.

			—Siento escuchar eso —lamenté con sinceridad—. Ese infeliz de John, era él quien te golpeaba —deduje viendo en su cara cada uno de los colores.

			Sus ojos se abrieron con asombro, pero solo se mordió los labios antes de asentir con la cabeza. No podía negarlo, aunque quisiera, puesto que la evidencia estaba a plena vista. Sabía que le costaba hablar del tema, sus ojos brillaban con arrepentimiento. 

			Arrepentimiento, dolor y vergüenza.

			—Sí, él lo hizo —afirmó con una sonrisa llena de dolor—. Creo que es la primera vez que hablo de esto en voz alta, o con alguien...  antes tenía mucho miedo para hacerlo. Pero ya no más. Decidí que hoy le pondría fin a esto. Así que sí, él me golpeaba. Me ganaba muchos golpes porque mi comida era mala o porque no hacía las cosas bien, porque no quería sexo, por salir sin avisar, por hablar con los vecinos. Golpe, golpe, golpe. Notaba la satisfacción de sus ojos cuando veía mi piel tornarse de otro color. Aguanté días, meses, años, pero no pude aguantarlo más. 

			Mierda. 

			Abusó de él, no lo respetó, lo agredió y lo denigró de todas las formas posibles. La rabia y el dolor me inundaron en un segundo. Sentí la bilis en mi garganta de solo imaginarme la situación que Christian relataba con una voz plana, tratando de desconectarse del dolor. Jodida mierda. Él estaba confiando en mí y yo... francamente no sabía cuáles eran las palabras correctas para decirle a alguien en esta situación. Maldición, era tan frustrante.

			—Pero huiste, querías salir de esa tóxica relación —animé tratando de apoyarlo de alguna forma—. Tú fuiste valiente. 

			Fue inútil, sabía que esas palabras aún no tenían el peso suficiente para poder reconfortarlo, porque su mirada solo adquirió más dolor.

			—Debí haberlo hecho antes. Ahora... ahora no reconozco ni mi reflejo, estoy roto por completo y me doy tanto asco —confesó con lágrimas en sus ojos, con la sonrisa más rota que he visto en mi vida—. 

			Maldición.

			Mi corazón dolía como nunca, mi garganta estaba apretada y me sentía impotente. Ni siquiera podía entender por qué me afectaba tanto. Era como si cada palabra que salía de su boca se colara como una daga directo a mi corazón. No tenía sentido, porque solo había cruzado palabras con él desde hacía una o dos horas, pero todo mi instinto sobreprotector estaba a tope. 

			Debí haber hecho algo. 

			Debí haber hablado con él antes. 

			¿Por qué fui tan cobarde?

			—Hey, hey, hey... calma. No estás roto, y no das asco —afirmé sin saber qué hacer para evitar que siguiera llorando—. Dime por qué, si estabas escapando, cruzaste en rojo. Casi mueres, y puedo ver por tus lágrimas que lo único que quieres es vivir.

			Ante mis palabras abrió los ojos. En realidad, parecía que lo había tomado por sorpresa, eso era algo que me venía molestando desde que ocurrió el accidente. No entendía cómo había sido tan descuidado y temerario cuando estaba escapando de su infierno personal. No me cuadraba por ningún lado.

			—Oh, solo fue un accidente. Vi a toda la gente cruzar, así que pensé que estaba en verde.

			—¿Pensaste? ¿Y no pudiste subir la mirada para comprobarlo?

			—No, la verdad no pude comprobarlo con rapidez. Tengo discromatopsia, no distingo el color verde, es una deuteranopía —habló apuntando a sus ojos—. Estos tontos ojos nacieron fallando, por lo que soy sumamente torpe y nunca puedo confiar en lo que veo, por eso soy un gran estorbo.

			Deu... te... ¿Qué?







			3. Verde

			—¿Qué? Espera... ¿No ves el verde?

			—Creo que tampoco muy bien el rojo. Por eso me gusta cuando usas azul —confesó con simpleza—. Es el único color que sé reconocer con certeza.

			—¿Cómo lo sabes o cómo lo supiste? —pregunté con sorpresa.

			Me sentía un completo idiota. Claro que sabía del daltonismo, pero era una de las primeras personas que conocía que tuvieran esa condición. Estaba bastante sorprendido porque no lo había imaginado, ni siquiera lo había considerado como una opción.

			—Oh, no es que no los vea y desaparezcan, es que no los distingo bien —explicó entrecerrando los ojos—. Lo supe desde pequeño, todos se burlaban de mí porque pintaba las cosas de forma muy rara. Mis gatos eran verdes en vez de ser cafés, o mis lechugas eran medias rojas. Soy malo vistiéndome, así que trato de usar solo blancos y negros. El colegio tampoco fue una época agradable para mí.

			Bueno, eso explica porque te vi vestido tan extravagantemente algunas veces.

			—Woah, espérame un segundo acá.

			Aún impactado por estas revelaciones, fui a mi estudio, donde guardaba mis materiales de arte. Rebusqué entre mis cosas para sacar seis de mis lápices de colores: dos rojos, uno saturado y vibrante, «bermellón»; el otro de clave baja o enturbiado por el negro, «carmín»; saqué un café cálido y saturado, «granate»; otro mucho más ligero y frío, «tostado», por último: verdes, sin pensarlo mucho tomé un «pistacho» y un «verde hoja oscuro».

			Con todos los lápices en mi mano, me senté en el suelo sobre mi alfombra frente a Christian, quien ya había secado su rostro y trataba de controlar su respiración. En la mesa frente a mí puse el lápiz bermellón y el verde oscuro.

			—¿Qué estás haciendo? —inquirió Christian, curioso.

			—Un minitest. Son lápices de colores —al decir esto él me miró con el ceño fruncido, con una mueca de molestia.

			—¿No me crees, cierto? —Habló con una voz de pena—. Claro que no lo haces. 

			—Oh, no. Sí te creo, es un test para que veamos tu agudeza visual. Vamos, será entretenido —animé tratando de que confiara en mí.

			—Lo será, pero para ti. Te burlarás, como todos los otros —expresó bajando la mirada.

			Mierda, no quiero hacer que se sienta mal, menos quiero revivir viejas heridas, debo ser más cuidadoso.

			—Hey, no lo hice con esa intención. No me burlaré de ti, quiero que te des cuenta de que tú también puedes ver los colores. No tienes ojos tontos, nadie los tiene. Ven, confía en mí, no me burlaré. Lo prometo.

			Lo miré por un largo rato tratando de reconfortarlo y animarlo a que confiara en mí. Ni siquiera yo entendía por qué necesitaba con desesperación que lo hiciera. No podía dejar que pensara así de él mismo. 

			—Okey, confiaré en ti, Levi —declaró con un largo suspiro.

			Perfecto.

			—Bien, traje seis lápices de colores, iremos de a poco. Los dos lápices en la mesa, ¿los ves iguales?

			—De forma sí, pero de color no tanto —mencionó dudando.

			—Tranquilo, no te preguntaré el color todavía, veremos sus propiedades. Dime cuál es más claro o liviano que el otro.

			—Ese —respondió apuntando al rojo y mirándome como esperando no haberse equivocado.

			Bien, puede distinguir pesos visuales básicos.

			—Muy bien —animé sonriente—. Ahora, si pongo estos otros dos... —Puse el pistacho y el carmín—. Quiero que agrupes los más claros y los más oscuros. ¿Crees que puedes?

			—Sí, no es difícil —declaró algo más confiado.

			Él rápidamente agrupó el bermellón con el pistacho, y en el otro extremo el carmín y el verde.

			—¡Bien! ¡Ves que esos ojos tuyos no son tontos! Puedes distinguir luminosidades —lo felicité y me gané la primera mirada de sus ojos brillando, emocionados.

			Era encantador, realmente se veía completamente conmovido y feliz de que le dijeran que sus ojos no eran lo que él creía. 

			¿Cuánto daño te han hecho para que algo tan simple te traiga tanta felicidad?

			—Ahora, Christian, segunda prueba. Quiero que los agrupes por temperatura, cuáles crees que son más cálidos y cuáles crees que son más fríos.

			Esta vez pude ver un poco más de duda en su mirada e inseguridad en sus manos. Juntaba ambos rojos, pero aún se quedaba mirando los verdes. 

			—Dime qué pasa —dije con suavidad. 

			—Es que no estoy seguro a qué te refieres con cálidos y fríos —confesó avergonzado.

			—Dijiste que te gustaba el azul, ¿cierto?

			—Sí. Es el que puedo distinguir más fácilmente. El único color del que siempre estoy seguro, ese es el azul. Me gusta mucho —admitió con entusiasmo. 

			—Okey, pues el azul es un color frío, por la sensación que te da. En contraste se encontraría un color cálido, por ejemplo, el amarillo, que es como el del amanecer.

			Ante mis palabras sus ojos se abrieron con asombro por esta simple revelación. 

			—Ya veo. Estoy seguro de que estos dos son cálidos, pero los otros tampoco se ven muy fríos para mí —expresó afligido.

			—Me sirve —acepté con una sonrisa—. Ahora, mira estos dos que tengo en la mano. Quiero que tomes el que sea más cálido para ti —propuse mientras sostenía el granate y el tostado.

			Él tomó el granate y lo puso junto a los rojos; por mi parte, puse el tostado cerca de los verdes.

			—Pues, efectivamente, ese es más cálido.

			—Uf, bien, no fue tan difícil. —Suspiró recuperando su sonrisa, aliviado.

			—Bien. Ahora quiero que agrupes los que se ven similares para ti.

			Se tomó su tiempo antes de comenzar a hacer alguno, cuando lo hizo dejó el granate y el carmín juntos. Luego dejó el bermellón algo más separado del resto. El tostado con el pistacho juntos, y el verde oscuro algo aislado. Finalmente levantó la vista, dudoso.

			—Tranquilo, no me mires así, está todo bien —aclaré sonriéndole para poder inspirarle un poco de confianza.

			—Esto es bastante difícil —admitió avergonzado.

			—Lo haces excelente, no hay nada de lo que tengas que preocuparte. Ahora, sé que muchos se parecen, me gustaría que los ordenes todos en una hilera. Luego me dices qué criterio usaste. —Con el ánimo renovado, procedió a ordenar los lápices de izquierda a derecha, de esta manera:

			Verde oscuro, tostado, granate, carmín, pistacho y bermellón.

			—Bien, escucha, Levi, los ordené del más oscuro al más claro —mencionó explicando su actuar—. Este y este se ven iguales, o al menos bastante similares para mí —señaló el granate y el carmín—. También este (tostado) y este (pistacho). La verdad todos se ven algo cálidos para mí.

			Entendía su actuar, se sentía más cómodo ordenándolos por sus pesos visuales. 

			—Okey, dime, ¿con cuál pintarías una manzana? —Apenas lo dije, quise aclararlo, porque hay muchos tipos de ellas, así que, avergonzado, acoté— las que son dulces.

			—Con este —afirmó tomando el bermellón.

			—¿Y con cuál pintarías las hojas de los árboles?

			Pude ver cómo dudaba entre el tostado y el verde oscuro.

			—No puedo elegir uno, ocuparía ambos —exclamó comenzando a angustiarse.

			—Tranquilo, no hay ningún problema. ¿Los troncos con cuál lo harías?

			—Todos menos este —eligiendo el pistacho—, y este —apartando el bermellón—.

			Le sonreí a Christian con mi mejor sonrisa y di unos pequeños aplausos de ánimo para alentarlo en lo último que quería preguntarle. 

			—La última. De todos los lápices, ¿cuál crees que es el rojo?

			Se veía más complicado, casi como si le hubiese preguntado el tema de su vida. Estuvo mucho tiempo visualizando los cafés y los rojos, finalmente se decidió por el bermellón.

			Sabía lo que había hecho, podía notar la inseguridad en su actuar.

			—La idea no era que lo hicieras al azar, pero sí, en efecto, es el rojo. Creo que ya tengo una ligera idea de cómo ves. Tus ojos no son tontos, de hecho, deben ser mejores que los de muchas personas para distinguir la luminosidad.

			—¿Luminosidad? —preguntó curioso con una mirada brillante.

			—Sí, mira, hay tres propiedades fundamentales en el color. La primera es el matiz, esto es, a cómo llamamos al color, esto es lo que más se te dificulta.

			—O sea, saber si son rojos o verdes o amarillos —entendió 
asintiendo.

			—Exacto, eres muy bueno en la segunda, la luminosidad. Esto es, cuánta luz tiene un color, lo que define si un color es más pesado o liviano, básicamente es cuánto negro o blanco tiene un color.

			—¡Oh! Ya veo, siempre que entrecierro los ojos puedo notar cuál es más pesado que el otro —indicó hablando muy rápido por la emoción.

			—Esa es una excelente técnica —afirmé asintiendo para darle la razón—. Y el último es la saturación, que es la pureza de un color, cuán vibrante para ti es un color. Estoy seguro de que puedes distinguir la saturación de los azules muy bien, pero, por el contrario, ves mucho más desaturados los rojos y verdes. Además, ya que no puedes distinguir los verdes saturados, los ves más amarillentos, por eso los ves cálidos.

			Esta era, más o menos, la forma en que Christian debía ver los colores, según las respuestas que me había dado. Podía hacerme una imagen bastante clara respecto a los principales problemas que conllevaba.

			—¡Woah! ¿Cómo sabes todo esto, Levi? ¿Eres oftalmólogo? —preguntó asombrado.

			¿Oftalmólogo? Qué dulce.

			—No, no —reí con ternura—. Mi mamá es diseñadora de moda, así que siempre viví rodeado de muchos colores. Además, estudié Bellas Artes y me especialicé en color, así que mi trabajo se divide, por una parte, en hacer cuadros como artista y, por otra, soy consultor del color, ayudo con encargos para museografía o diseño de interiores. 

			—¿Eres un doctor del color? —cuestionó por completo ensimismado.

			No sé de dónde sacó esa idea, pero me hizo sonreír de solo escucharlo. 

			Doctor del color.

			—Un poco, sí, pero más bien soy profesor, tanto de arte en colegios como de color en una universidad. Como soy joven cuesta que me tomen en serio en la universidad —expresé tocando mi nuca algo avergonzado, exponiendo una de mis inseguridades.

			—Woah, eso explica por qué eres tan bueno conmigo. Nadie se había tomado ninguna molestia de explicarme este tema.Todos simplemente me compadecían, o evitaban el tema porque se les hacía muy extraño, esto me ha acomplejado por años —recordó negando con su cabeza, como si estuviera viviendo sus historias pasadas—. Siempre he odiado todos los colores, porque me hacían quedar como raro o tonto, era un tema que de verdad prefería evitar, sentía que era más fácil de esa forma. Esta es la primera vez que lo encuentro interesante, eres el mejor profesor del mundo —exclamó con una sonrisa tímida.

			Era en realidad encantador. Sentía que tenía un nudo en la garganta solo de mirarlo, puesto que, por una parte, estaba frente a frente con la persona que había capturado por completo mi interés en los últimos meses, lo que parecía por completo surrealista. Por la otra, este era un tema que en realidad tocaba mi fibra sensible. Estábamos hablando de que el color prácticamente lo dañó de forma personal, cuando yo era un completo freak que amaba todo el tema cromático. Había sido mi salvavidas, algo que le dio pasión y razón a mi vida. No podía permitir que las cosas siguieran así para él. No podía. 

			—Bueno, el mejor profesor del mundo tiene algo que quiere que grabes en tu cabeza. No creo que tus ojos estén malos, para nada, solo ven diferente. El color es algo más perceptual, y cambia de persona a persona.

			Por mi mente pasaron todos mis recuerdos en los que discutía de esto con la gente. Escuché mis palabras defendiendo a los colores frente a medio mundo que negaba su importancia, luché incansablemente muchas veces, y esta era la primera vez que estaba desesperado porque alguien las creyera. 

			—Quiero que borres la palabra estorbo de tu diccionario, Christian, no lo eres, tampoco discapacitado. Eres uno en un millón, eres especial, y mucho mejor persona que gran parte de ese millón porque te sobrepones a estos retos diarios. No odies los colores, son hermosos, te juro que me encargaré de que pienses lo mismo que yo, por favor, dame una oportunidad para hacerte cambiar de opinión respecto de ellos. No te arrepentirás.

			Me levanté de mi lugar y me acerqué a él. La imagen frente a mí era desgarradoramente hermosa, pues podía ver cómo sus ojos botaban las últimas reservas de lágrimas, estaba emocionado por completo.

			—¡¿Por qué?! ¿Por qué eres tan bueno conmigo? No lo merezco —negó mirándome con el rostro lleno de consternación. 

			¿Por qué? 

			Es más simple de lo que crees. 

			—Porque amo los colores, y creo que tú también los amas —indiqué con una tentativa sonrisa—. Por eso ibas siempre a ver el amanecer, porque son los colores que mejor puedes distinguir, es tu zona de confort. Así que, aunque digas que los odias, sé que también los amas tanto como yo; lo veo cada vez que hablas del azul. Déjame ayudarte. 

			Lo miraba y podía ver sus ojos llenos de dolor, repletos de dudas, cargados de inseguridad. No quería ver eso en él, mierda, no me gustaría ver eso en nadie, menos en él. Sentía cómo todos mis instintos de protección se activaban solo al mirarlo, él realmente tenía un efecto muy sorprendente en mí. 

			Quería apoyarlo, necesitaba ayudarlo. No puedo ignorarlo más.

			—No, no es eso, me refiero a por qué yo, por qué todas estas molestias —decía negando con su cabeza—. Estoy roto, no tengo nada que ofrecer, no tengo dinero, no tengo casa, no tengo ni ropa. Actualmente solo soy un maldito problema —cada palabra la dijo con más dolor que la anterior—. Te agradezco haberme hecho sentir mucho más cómodo con respecto a los colores, pero no tienes que hacer promesas tan grandes. 

			Nadie debería sentirse así. Estaba frustrado y enojado con todas las personas que alguna vez estuvieron en el pasado de Christian, porque estaba seguro de que esas palabras no eran suyas, eran de otros. 

			Él estaba solo, completamente solo en este momento, y se veía desesperado. No podía dejarlo así, no había forma. No tendría cara para enfrentar a mis estudiantes sabiendo que no había hecho nada al respecto. ¡Ni siquiera podría verme en el espejo en la mañana sabiendo que me había quedado de brazos cruzados frente a esto!

			—Hey, Christian, calma —le dije con cautela—. Este sentimiento de querer ayudarte y rescatarte de tu infierno personal no nació ahora. Sin conocer tu historia, venía sintiendo angustia y preocupación por ti desde hace más de tres meses, desde que aparecieron los primeros moretones en tu piel —confesé mordiendo mi labio con frustración—. No tuve las agallas para poder hablar contigo, fui un completo cobarde. Luego desapareciste, te esperé día tras día mientras mi angustia crecía. No podía saber nada de ti porque ni siquiera conocía tu nombre, la incertidumbre y la culpa me estaban matando —hablé mirando sus ojos para que pudiera ver mi completa honestidad—. Y me prometí a mí mismo que si te volvía a ver no me iba a quedar de brazos cruzados. De forma egoísta, quiero que seas feliz.

			Ese fue el detonante para Christian, que hizo que se quebrara en llanto abrazándose a sí mismo. Se veía tan frágil, no podía creer cuánto dolor debía haber pasado durante su vida, cuántas cosas se estaba guardando para que la pura mención de ser feliz sacara el tapón que llevaba.

			No sabía qué hacer, tampoco estaba seguro de qué sería lo correcto en este tipo de situaciones, pero sí tenía algo claro, y eso era que quería juntar todos los pedazos de Christian y llenarlos de colores, para que nunca volviera a sentirse de esa forma. Así que hice lo único que se me ocurrió en ese desgarrador momento: lo rodeé con mis brazos justo como hacía cuando mi pequeña princesa tenía pesadillas. Lo hice con mucha duda, porque no quería incomodarlo, menos sabiendo su historial de abuso, sin embargo, cuando estaba acomodando mis brazos cerca de él, lleno de inseguridad, el pequeño rubio se aferró a mí instintivamente buscando consuelo.

			Frente a esto solo me dediqué a dejar que se desahogara. No sé si fueron veinte minutos, treinta o una hora, tampoco sé cuándo empecé a acariciar sus cabellos por inercia. De un momento a otro parecía que toda la pena había salido de su ser y aún en la misma posición en la que estábamos fue capaz de hablar.

			—No tengo casa ni trabajo.

			—Lo sé.

			—No tengo dinero ni ropa.

			—Lo sé, Chris.

			—Apenas puedo distinguir dos colores.

			—Puedes distinguir muchísimos más, solo no sabes sus nombres.

			—No tengo nada que ofrecerte.

			—No necesito que me ofrezcas nada.

			—No puedo dejar que hagas esto por mí, así como así. Te debo mi vida y la esperanza que trajiste contigo, ya es un precio infinito que nunca podré pagar.

			—Trabaja para mí, serás mi ayudante y secretario. Puedes también ayudarme con las cosas del hogar. Aparte, estoy seguro de que hay un montón de otros trabajos que puedes hacer, luego podrás aportar con cosas para el departamento, pero de momento, de verdad, no te preocupes por el dinero, no me falta. Así que, si quieres, puedes vivir conmigo, ya tomé esa decisión.

			No sabía si era una buena idea, sin embargo, en ese punto sentía que era lo único que podía hacer por él. Quería ayudarlo, quería
apoyarlo, quería rescatarlo de esta desesperación en la que se encontraba. Necesitaba esta vez estar ahí para él porque sabía que no habría otra oportunidad para hacerlo; si él salía por esa puerta no lo volvería a ver, no sería el mismo chico del amanecer. Este era el punto de inflexión. 

			Tenía miedo de que no aceptara, miedo a que en realidad desapareciera de mi vida, cuando tardé tanto tiempo en dejarlo entrar. Pero no fue así. 

			—Me esforzaré. No te arrepentirás de ayudarme, lo prometo —reaccionó mirándome con solemnidad.

			Él era más valiente de lo que había imaginado. Estaba seguro de que también era más fuerte de lo que él y yo podíamos creer. 

			Lo cargué en mis brazos porque no podía caminar, por su tobillo, y sin decir nada lo ayudé a acostarse en mi cama. Luego de darle una última mirada cargada de preocupación, caminé con lentitud hasta la puerta. 

			—Por hoy puedes dormir aquí, mañana nos acomodaremos y veremos las reglas del juego.

			—¿Y tú dónde dormirás? —preguntó preocupado.

			—Oh, en la pieza que tengo para mi sobrina. Descansa, Christian, fue un día difícil.

			Si para mí había sido un día duro, no quería ni pensar en lo agotado que estaba él. Había huido de su infierno personal para casi morir en un accidente, y, luego de pasar el susto de su vida, fue ayudado por un extraño, a quien tuvo que contarle toda su vida. Además, tuvo que enfrentar a su más grande enemigo, solo porque alguien lo había instado a hacerlo. No me imaginaba a alguien que mereciera más un descanso. 

			—Gracias, en serio, Levi. Lo digo desde el alma.

			Le creía, lo podía ver con claridad en sus honestos ojos. 

			—Ha sido un placer, Chris —confesé dándole una sonrisa—. ¡Ah, cierto! Mi mamá siempre decía que, si pasamos por mucho sufrimiento en nuestra vida, es porque el destino sabe que podemos aguantarlo, sabe que si logras superar todo eso es porque tienes una felicidad muy grande esperando por ti. Cuando tocas fondo solo queda levantarse y volver a subir. Hay momentos en que tiene que cambiar tu vida; es necesario, es para mejor. Por lo menos esta vez me aseguraré que lo sea para ti. Es mi promesa personal. 

			—Voy a aferrarme a eso, Levi, porque me hace todo el sentido del mundo después de lo que pasó hoy.

			Con sus ojos llenos de esperanza, me permití suspirar y relajarme. 

			Estaríamos bien.

			—Buenas noches —me despedí con el corazón en la mano.

			¿Estaré haciendo lo correcto? ¿Estaré siendo demasiado ingenuo? Técnicamente alojé a un desconocido, pero cuál era la otra opción: ¿dejarlo a la deriva y que durmiera en la calle? Porque no había ningún albergue cerca. No se sentía correcto. No habría podido dormir con el peso de mi consciencia. No, esta era la mejor opción. Por lo menos... es lo que creía mi corazón. 







			4. Café

			Al día siguiente desperté en una habitación durazno con sábanas de tonalidades pasteles. Por un momento creí que seguía durmiendo, hasta que unos ruidos en la cocina hicieron que me diera cuenta de la situación.

			Accidente.

			Chico rubio.

			Christian.

			Tobillo.

			Daltonismo.

			Colores.

			Los recuerdos cayeron como piezas de rompecabezas en mi cerebro. Con rapidez recordé que había venido a dormir a la pieza de mi sobrina porque le había dejado mi cama al chico rubio de la banca. Estaba tratando de quitarme toda la somnolencia cuando escuché un ruido muy fuerte —un golpe o cosas cayéndose— viniendo de la cocina, lo que me obligó a levantarme con agilidad para ir a mirar qué sucedía.

			Lo primero que vi fue una mesa con mantel y platos para dos, pero luego miré la cocina y vi al rubio en el piso con un curioso puchero cubierto por completo de café.

			—Lo siento —se disculpó al verme.

			Ninguno de los dos se había cambiado la ropa de ayer. Bueno, tenía que partir con que Christian no tenía ropa que ponerse, puesto que la había perdido toda en el accidente del día anterior.

			Nota 1: Conseguirle ropa a Christian.

			—¿Qué ocurrió?, ¿por qué estás de pie? Bueno, en el suelo, pero tú me entiendes —pregunté preocupado sin comprender muy bien qué estaba ocurriendo porque no estaba del todo despierto.

			—Yo... lo siento. Quería hacerte el desayuno, pero al tomar el café de la encimera me cargué en mi pie malo y fracasé, se me cayó todo. Soy un desastre. Lo lamento tanto.

			Dios, solo podía sonreír de la ternura. Verlo cubierto de café por tratar de hacer un amable gesto para mí fue demasiado efectivo. Mi corazón estaba conmovido al máximo.

			Se veía tan apenado, realmente quería que no se preocupara por nimiedades, era un tarro de café, podía comprar otro, y tardaríamos menos de cinco minutos en limpiar todo. Lo importante era que estuviese bien, no me enojaría por un accidente que buscaba ser un amable acto. 

			—Sí, eres un desastre, y ese desastre debe bañarse. No te muevas, iré a juntar agua a la tina. Hay probabilidades de que cuando te metas en ella puedas beber café —me burlé divertido.

			—No te rías, Levi... —pidió avergonzado.

			Corrí sonriendo al baño y llené la tina con agua tibia. Aproveché de revisar que el baño se encontrara decente para llevar a Christian. Cuando volví a la cocina me encontré con un encantador rubio sacudiéndose el café de sí mismo.

			—¿No estás enojado? —cuestionó algo inseguro.

			—No, claro que no, fue un accidente, tenías buenas intenciones —expliqué con tranquilidad. 

			—Perdón, no me eches —rogó algo avergonzado.

			Ay, Chris... por supuesto que no lo haré. No hay forma de que pudiera hacerlo. Me destroza el corazón que pienses eso. 

			—Eres muy tierno, no te voy a echar por dar vuelta el café, fue un accidente. Ven, déjame cargarte —pedí alzando mis brazos mientras me acercaba a él.

			Ante mi respuesta por fin pudo soltar un suspiro de alivio que me apretó un poco el corazón. 

			—Por favor, mi pie me duele mucho. Creo que se me acabó el efecto de los antiinflamatorios y analgésicos. 

			Lo volví a cargar entre mis brazos por segunda vez y lo dejé sentado sobre la tapa del inodoro mientras se llenaba la tina. Con rapidez fui a buscar los medicamentos para que se los tomara, porque efectivamente habían pasado más de las ocho horas para sus nuevas dosis. Cuando se tomó las pastillas, salí del baño con la intención de darle privacidad para que pudiera desvestirse. En eso me dediqué a buscar toallas para él, junto con ropa interior limpia, más alguna camiseta que me quedara pequeña —porque Chris debía ser una o dos tallas menos que yo— y un pantalón de deporte.

			Definitivamente tendremos que ir a comprar ropa.

			—Christian, tengo que abrir para pasarte las toallas y la ropa —avisé golpeando la puerta por afuera.

			—Levi... —escuché cómo Christian me llamaba a través de la puerta—. No abras, no quiero que me veas.

			—Pero debo dejarte las cosas, además de ayudarte a meterte dentro de la bañera... Los dos somos hombres, no creo que debas sentirte avergonzado.

			Esperé algún tipo de respuesta de su parte, porque no entraría si él en realidad no quería que lo hiciera, le daría su espacio, no lo forzaría ni siquiera en esas situaciones. Pero, al final, sentí cómo sonaba el seguro de la puerta, dándome a entender que quería que entrase.

			Abrí la puerta con cuidado y vi que estaba todo desnudo, solo tenía su camiseta sobre él, que estaba cubriendo su zona íntima. Todo sería normal, pero la visión que tuve de él mirándome con vergüenza y pena me dejó horrorizado.

			—¡Mierda! Christian.... —maldije dejando caer las cosas para ir a agacharme a la altura del rubio y examinarlo.

			Sentí la rabia y pena crecer en mi interior viendo cómo el delgado cuerpo de Christian estaba todo cubierto de hematomas. Algunos de estos se encontraban cerca del cuello y en el interior de sus muslos, de color rojo, como si fueran chupones. Otros en sus hombros, piernas y costados de la cadera con una coloración más azulada, muchas en los brazos y piernas de un color más verdoso. Estaba cubierto de marcas de golpes y abusos, no todas hechas el mismo día, por los colores que tenían.

			—No me mires, Levi, doy asco —lloriqueó tapándose la cara—. Simplemente olvida esto.

			—Dios mío, Christian. —Apoyé mi frente en su rodilla, sentía con claridad cómo mis ojos se llenaban de lágrimas de impotencia.

			Se me rompió el corazón. No entendía cómo alguien podía ser tan enfermo para dañar de esta forma a alguien tan dulce como Christian. Dios. Nadie se merecía eso. Por qué no me acerqué antes a hablarle, podría haber evitado muchas de estas minigalaxias en la piel del chico. Maldición, maldición... ¡Maldición!

			—Lo siento, Christian. Lo siento, lo siento tanto... —lamenté llorando.

			Lloraba sin poder controlarme, y él comenzó a acariciar mi cabeza buscando consolarme. Yo debería estar conteniéndolo, porque él padeció todo, no él a mí. Dios. 

			—Hey... por qué te disculpas, Levi, no es tu culpa —inquirió con extrañeza mientras seguía acariciando mi cabeza.

			—¡Pero sabía que algo malo ocurría! ¡Lo sabía, lo vi tantas veces y no hice nada! ¡Se pudo haber evitado! En realidad, lo pude haber evitado —hablé con lágrimas de frustración corriendo por mi rostro mientras lo miraba.

			—Lev, no llores, porque me vas a hacer llorar a mí también —pidió acunando mi rostro con sus manos—. Ya no duele tanto, y no es tu culpa, así que tranquilo.

			—Pero, Christian, tu cuerpo....

			—Shh, no digas nada... sé que da asco, pero con el tiempo sanarán. Ya no duelen.

			—No dan asco, encanto —afirmé tratando de calmar mis lágrimas—. Son vestigios de tu supervivencia.

			—¿Encanto? —cuestionó algo más relajado.

			—Sí, eres el chico más encantador que conozco —bromeé sonriéndole más calmado.

			Por lo menos intentaba estar más calmado frente a él porque por dentro estaba destrozado, tenía el corazón atorado en la garganta de lo angustiado que me sentía.

			—Ya basta de lágrimas —declaró con fortaleza—. Solo déjame apoyarme en ti para bañarme. No me mires.

			—Claro, te ayudo —obedecí sin ver nada, hasta que escuché que entró al agua.

			—Oh, Dios mío, qué relajante... Nunca me había dado un baño así —murmuró cuando ya estaba todo su cuerpo en la bañera.

			—¡¿Nunca?! Mierda, tengo mucho que enseñarte —indiqué tratando de sonar más relajado—. Iré a preparar el desayuno. Te espero.

			Iba a salir del baño para arreglar el desastre de la cocina cuando Christian me llamó. ¿Estaba huyendo? Un poco. Quería salir de ahí con la esperanza de que cuando volviera a ver al chico el agua se hubiera llevado todas las marcas de su piel, casi como si fueran causadas por simple pintura.

			—Lev... gracias por llorar por mí —agradeció con un hilo de voz.

			Estaba de espaldas, no lo veía, pero aun así se las arregló para que ese simple comentario me llegara hasta el alma.

			¿Cómo alguien tan dulce podía haber pasado por todo esto? Maldito seas, mundo.

			—No voy a permitir que pases por eso de nuevo, Chris, te lo prometo.

			Esas fueron mis últimas palabras mientras salía del baño para darle privacidad. La verdad era que sentía que me derrumbaría en cualquier segundo. ¿Podía hacer esto? ¿Podía en realidad ser lo suficientemente fuerte para sostener a otra persona? No lo sabía y tenía miedo; aun con toda la pena y susto, sabía que no podía dejarlo ahora, tenía que encontrar la forma de hacer que todo funcionara, no había otra manera. ¿Necesitaba una casa, un apoyo, un trabajo, un amigo? Yo sería todo eso y más.

			Traté de distraerme limpiando el café de la cocina, junto con preparar un rápido desayuno de huevos revueltos con tostadas. Justo cuando estaba terminado de servir los platos me llegó un mensaje al celular. Era mi hermano mayor, Will.




			WILL: 

			LLÁMAME CUANDO DESPIERTES O CUANDO VUELVAS DE CORRER.





			No lo haría esperar, la verdad era que tenía pensado hacerlo, así que aproveché de llamarlo enseguida.

			—¿Lev? Qué rápido corriste hoy, terminaste antes de lo usual —comentó Will, asombrado.

			—No fui hoy, tuve una mañana algo agitada. No, de hecho, tuve unos días bastante agitados. Tengo que hablar contigo de eso.

			—Bueno, no hay problema, porque nos vemos en un par de horas. Quería recordarte que le prometiste a mi bebé ir por ella hoy.

			—Claro que iré, lo tengo muy presente. Es mi sobrina favorita.

			—Es la única que tienes, bobo.

			—Oye, no es que quiera cambiar el tema, pero... ¿a qué hora terminas tu turno? Necesito que le eches una mirada al pie de alguien cuando vengas hoy, creo que es un esguince, así que trae remedios y todo lo que necesites para hacer que se ponga bien.

			Cuando dije eso mi hermano se quedó en silencio por lo que parecieron largos segundos. Su pausa dramática me estaba haciendo dudar de lo que le había pedido.

			¿Fui muy directo?

			Al parecer no, porque él salió con algo que no me esperaba para nada.

			—¿Lev... tienes novia? —preguntó con voz burlesca.

			Justo en ese instante vi a Christian salir de mi habitación ya vestido con la ropa que le había pasado. Todo le quedaba enorme; además, se le veían las mejillas sonrojadas por el calor de su baño y su pelo escurriendo.

			Muy lindo.

			Cuando caí en cuenta de lo que había pensado me sentí avergonzado, así que con timidez desvié la mirada.

			—Emm... no... Adopté una especie de gatito callejero, pero te cuento en la noche.

			—¿Gatito? No soy veterinario, Lev.

			—Es humano, Will, lo sabrás después.

			Por favor, déjalo pasar esta vez. Por favor, por favor, por favor.

			—Ok. Recuerda, tres de la tarde. Mika. Avísale a Ethan.

			—Ok. Adiós, nos vemos en la noche. Salva muchas vidas.

			—Cuídate, Lev.

			Cuando cortó la llamada pude ver a Christian sentado en la silla más próxima mirando con hambre la comida, pero aun así no había probado ni un solo bocado. Me senté a la mesa y sus ojos no se despegaron de mí en ningún momento.

			—¿Quién era, Lev? ¿Tendré que irme en la tarde? John me hacía irme cuando había visitas porque no quería que me vieran —mencionó preocupado.

			¿Lo hacía irse? ¡Mierda!

			No, no te irás.

			—Era mi hermano. Hablábamos de mi sobrina, tengo que ir a buscarla hoy a su jardín, tiene cinco años. Y por supuesto que no tienes que irte, ahora esta es tu casa también, por favor, nunca más pienses eso.

			Apenas dije esas palabras mi acompañante pareció volver a la vida. Un nuevo brillo se instaló en sus ojos y me prometí que protegería esa luz para que nunca se apagara, o por lo menos me aferraría a eso.

			—Oh, ya veo. Disculpa de nuevo por el desastre de la mañana —comentó relajado, mientras comenzábamos a comer.

			Se veía mucho más cómodo, lo que me hacía sentir más tranquilo. Estábamos rodeados por una burbuja hogareña que no quería romper, pero sabía que era necesario hacerlo. Había muchas cosas que preguntar y acordar, este era el momento para hacerlo, porque estaba seguro de que después sería mucho más complicado. 

			—De verdad no te preocupes por eso —no quería romper el ambiente ameno, sin embargo, de todas formas, me arriesgué—. Bien, Christian, hora de las preguntas para una sana convivencia —ordené en tono solemne, pero con un toque de diversión—. ¿Cuántos años tienes?

			Esperaba no sonar invasivo, por la mirada divertida del rubio estaba seguro de que él también estaba esperando esto, solo que no sabía cómo enfrentarlo. Supongo que ninguno de los dos quería dar el primer paso.

			—Tengo veintitrés, en octubre cumplo los veinticuatro —respondió con simpleza.

			Eso me hizo volver a respirar, no lo había pensado antes. La verdad, el tema de la edad era muy importante. Sobre todo en mi trabajo.

			—Yo tengo veintiséis, cumpliré los veintisiete en septiembre —comenté con una pequeña sonrisa—. Me alegro de que la diferencia de edad no sea tan grande, si me decías que tenías diecisiete o dieciocho tendríamos muchas complicaciones —pensé con un largo suspiro final.

			—En ese caso, agradezco haber nacido el año en que lo hice, es una complicación menos —mencionó restándole importancia con su mano.

			La verdad era que yo también lo estaba agradeciendo en este momento, el colegio no lo hubiese visto bien. Aun así, necesitaba saber mucho más de él; más que necesitar, la verdad es que quería saber todo sobre su persona.

			—¿Estudias o trabajaste después del colegio? —pregunté algo nervioso, no quería tocar temas sensibles.

			—Trabajé un tiempo en una empresa de correo. Pero luego tuve que irme de ahí porque John se enteró, y te imaginas el final.

			¿Por qué? ¿Cuál era su maldito gusto por controlar toda su vida? No lo entendía. Era una persona como cualquier otra, tenía el derecho de desarrollar su vida a plenitud. ¿Por qué nadie se preocupó de decirle a Christian que no era normal lo que ese tipo hacía?

			—¡Ah! Pero tomé clases de repostería y de cocina —mencionó recuperando su ánimo—. Creo que soy bueno, aunque John opinara lo contrario. Como no soy tan bueno con los colores, me preocupé de volverme muy pulcro con los tiempos de cocción, lo mismo con las recetas, además me esforcé mucho para poder reconocer cosas con los olores —pude ver cómo le brillaban los ojitos de emoción.

			John, John, John.

			Cada vez que salía el nombre de ese sujeto por sus labios sentía que quería golpear algo. Era increíble cómo su pura mención podía arruinar por completo el ánimo de la conversación. Estaba frustrado y enojado, pero sabía que no podía demostrarlo.

			—Bueno, entonces nos turnaremos para cocinar. Me muero por probar tus recetas —confesé tratando de sonar feliz, porque quería que la conversación fuera por ese camino.

			La verdad era que estaba al tanto de que una de las mayores dificultades que enfrentaban diariamente las personas con deficiencias en la visión del color era justamente el tema de la cocina. Esto era porque no podían distinguir los tiempos de cocción a través del color. Por lo que era bastante impresionante que Christian hubiese podido desarrollar métodos para solventar esta adversidad y transformarla en una oportunidad. 

			—Sí, puedo cocinar un postre para cuando llegue tu sobrina en la tarde —ofreció emocionado.

			—Sería estupendo, la princesa ama los dulces —en realidad, todos los amábamos, el azúcar era nuestra debilidad—. ¡Oh! Pero antes de eso, tengo que comentarte el plan de acción de hoy.

			Creo que tener «un plan de acción» era una costumbre adquirida por mi familia. Siempre que teníamos que organizarnos, armábamos un plan de acción. Era divertido, por lo que cada vez que alguien mencionaba el tema, todos sabíamos de inmediato que teníamos que cooperar entre todos para que funcionara.

			—Primero, vendar ese pie tuyo porque tenemos que salir a comprar algo de ropa. Segundo, mientras me visto, revisa la cocina y me escribes una lista con todas las cosas que crees que falten. Vivo solo, por lo que es probable que no encuentres mucho. Ahora que somos dos en esta casa, quiero que no falte nada que necesites.

			—¿Iremos los dos? —preguntó con ilusión.

			—A comprar ropa, sí. Al supermercado no, tienes que dejar descansar tu pie —declaré con solemnidad.

			Pude ver con claridad cómo se mordió el labio, algo más desanimado. Era increíble lo transparente que era con sus emociones.

			—Bueno... —aceptó algo cabizbajo.

			Ese «bueno» me provocó un pequeño pinchazo de pena. Entendía un poco a Christian, se había estado conteniendo y acatando reglas tanto tiempo que debía ser frustrante. Aparte, desde que pasó el tema de la cocina y el café hubo un pensamiento que quedó grabado en mi mente, porque si solo quisiera agradarme o atenderme como imaginaba que había sido el anterior trato con su pareja, tendría que haber puesto un solo plato en la mesa, sin embargo, no había hecho eso, él quería compartir. No quería estar solo.

			Vida doméstica.

			—Pero cuando tu pie sane iremos los dos a hacer las compras, te lo prometo —le dije sonriendo, viendo cómo se animaba.

			Tenía razón.

			—Ya, me apuraré porque son las diez y tenemos que llegar antes para poder ir a buscar a Mika.

			Me levanté de la mesa y fui a buscar una venda para el tobillo de Christian, la amarré muy tirante para que no moviera tanto el pie y agravara el dolor. Él ni siquiera se quejó, aunque pasé disculpándome cada cinco segundos porque lo sentía tensarse al apretar el amarre. Luego fui corriendo a mi pieza, me di una ducha exprés de cinco minutos y me vestí. Estaba listo en menos de veinte minutos.

			Finalmente, salí arreglando mi pelo con las manos. Lo primero que vi fue que mi mesa del comedor ya estaba levantada y toda la loza lavada. Era extraño porque ese simple gesto me conmovió y pude sentir cómo una dulce sensación crecía en mi pecho. La verdad era que hacía mucho tiempo que vivía solo y a veces olvidaba lo que era depender de otros. Vi cómo el causante de todo ello estaba esperándome sentado en la mesa mirando los lápices del día anterior.

			—¿Verme... lion? —trató de leer el nombre del lápiz.

			—Vermelho, pero en español es bermellón. Es el pigmento de rojo más saturado.

			Le corregí la pronunciación, pero noté que no me había escuchado entrar porque me miraba sorprendido y algo sonrojado; aun así, se recuperó con rapidez.

			—Lev, toma, aquí está la lista que me pediste, perdón si son tantas cosas, puse una estrella con el bermelion a las que son realmente importantes —mencionó de nuevo equivocándose en el nombre del lápiz.

			A mis alumnos los habría corregido hasta el cansancio, pero al rubio... a él le permitiría que hasta le inventara un nombre. Se me hacía muy adorable. Tomé la lista y me di cuenta de que Christian escribía muy lindo, muy pulcro. Le tomé una foto a la lista y la guardé en mi billetera. Le mandé la foto por mensaje a Ethan y me dispuse a llamarlo.

			Por un minuto pensé que caería a buzón de voz, pero mi amigo contestó en el último minuto.

			—Hola, usted está hablando con el mejor amigo del mundo.

			—Ethan, no te pases —exigí sonriendo.

			—¿Qué quieres, amigo mío...? Es raro que me llames tan temprano. ¿Estás enfermo? ¿Debería preocuparme? ¿Llamo a Will?

			—No, nada de eso, estoy bien. Solo necesito que me hagas un favor ahora en la mañana.

			—¿Un favor? Pero tengo que ir a buscar a la Mademoiselle —reprochó.

			—Hoy no, bobo, me toca a mí, así que no te preocupes por ella hoy.

			Ambos adorábamos a la niña, a veces hasta peleábamos por querer pasar más tiempo con ella. Lastimosamente, Ethan siempre ganaba puesto que era el responsable de cuidarla.

			—Bueno, bueno... ¿qué puedo hacer por ti, Lev?

			—Te mandé una foto con una lista de cosas que necesito comprar en el supermercado. Puedes comprarlas y dejármelas antes de las dos de la tarde, por favor, estoy algo complicado con el tiempo. Ayúdame.

			—Mira tú, no me digas... —mencionó burlesco—. Ya es necesario que te consigas una esposa o un novio que haga este tipo de cosas por ti. Solo lo haré por esta vez, hombre flojo.

			—Gracias, Ethan, te debo una.

			Corté la llamada con una sonrisa en el rostro y todo lo que vi fue la mirada de asombro en el rostro de Christian. Por un minuto se me había olvidado que él también estaba aquí.

			—¿Qué ocurre? —cuestioné divertido.

			—¿Cómo es que alguien como tú está soltero? —preguntó ingenuamente.

			La sola mención de mi relación sentimental hizo que casi me ahogara con mi misma saliva de forma muy vergonzosa. Así que luché por mi vida, tratando de tragar con desesperación. Luego de un rato la molesta sensación en la garganta desapareció, pero los ojos curiosos de Christian nunca lo hicieron.

			—¿Alguien como yo? ¿Hay algún problema conmigo? —pregunté cuando pude volver a hablar. 

			—Alguien guapo, alto, amable, alto, con lindos ojos, alto, divertido, alto. ¿Mencioné alto y guapo? No hay ningún problema contigo, por eso estoy sorprendido. 

			Sentí cómo me avergonzaba un poco por su franqueza, pero traté de disimularlo. 

			—Oh, escuchaste la conversación —mencioné algo incómodo—. Él es Ethan, lo conocerás al rato. Es mi mejor amigo; además, es la persona que cuida a mi sobrina. Él se lleva muy bien con los niños, por lo que ambos son inseparables.

			Inseparables era poco, ellos parecían ser la extensión del otro. Se adoraban con locura. Tenía solo una carta para emplear con tal de desviar su atención a otro tema que no fuera mi vida amorosa.

			—Te comento enseguida que la mamá de mi princesa no sobrevivió al parto —avisé desviando la mirada con algo de pena—. Por lo que mi hermano estuvo muy complicado en su momento, fueron tiempos muy malos, pero él fue muy resiliente y pudo salir adelante. Entre los tres somos lo más cercano para ella, es la luz de nuestras vidas. Esa niña pequeña es nuestro sol.

			Esperaba que se diera cuenta de que, con sutileza, quería integrarlo a mi familia, para que no se sintiera ajeno a la casa. Sabía que aún era muy apresurado, no quería que se sintiera incómodo, pero tampoco quería hacerlo sentir como un extraño, o aislarlo de todo. Al contrario, quería compartirle mi mundo.

			—Lo siento mucho —lamentó apenado.

			—No tienes que disculparte, los cuatro somos felices. Aún duele, pero vivimos con ello. 

			Lo miraba con una tenue sonrisa tratando de que no se preocupara por el tema, pero él no parecía nada incómodo.

			—¿Debería dejarlo pasar? Porque creo que solo desviaste el tema, no me dijiste por qué estás soltero —indagó con una mirada contrariada.

			Me atrapó.

			Era un momento extraño, no quería verme como un perdedor por lo que iba a decir. Sabía que no era algo por lo que debería avergonzarme, sin embargo, lo estaba a horrores.

			—Uhg... pues, no había tenido la necesidad, tampoco es que encontrara a alguien que capturara mi atención. Además, las pocas personas con las que salí no fueron aceptadas por mi princesa, y siempre voy a preferir que ella se sienta a gusto —confesé algo complicado—. Sé que suena como que la estamos malcriando, pero no es tan así. Supongo que ambas partes hacían su esfuerzo, al final del día ella no se sentía cómoda.

			Miré a Christian lleno de preocupación, esperando ver alguna mirada de reproche justo como las que me daba mucha gente cuando salía este tema; no había ninguna, al contrario, solo me miraba con una dulce sonrisa.

			—Oh, ya veo. Es lindo tener a alguien que te quiera tanto como ustedes a ella —mencionó enternecido. 

			Esa pura y sincera frase hizo que mis mejillas se elevaran en una gran sonrisa. En ese instante supe que en realidad estaba comenzando a querer a Christian.

			—Yo creo que tú también la adorarás —aposté sonriente—. Ya, pero basta de hablar, debemos salir porque luego no tendremos tanto tiempo.

			Estaba juntando mis cosas, como mi billetera y mis llaves, cuando vi que el chico rubio no se movía de su lugar.

			—Levi, no sé si deba ir contigo —dudó bajando la cabeza.

			Oh, no... Inseguridad de nuevo.

			—¿Por qué, me veo mal, tan feo soy? —cuestioné tratando de hacerlo reír.

			No funcionó muy bien, le había sacado una pequeña sonrisa, pero sus ojos aún estaban cargados de dudas.

			—No, bobo. Te ves bien —mencionó negando con su cabeza—. El problema soy yo, me da algo de vergüenza ir a tu lado, la gente dirá cosas feas de ti —me miraba preocupado—. ¿No sería mejor quedarme aquí?

			Diablos, quería que se sintiera más seguro de sí mismo, por lo menos tranquilo. No quería que desarrollara una fobia a salir, por lo que tenía que ir conmigo sí o sí. Tendría que ingeniármelas para que se sintiera cómodo con la situación.

			Fui de nuevo a mi habitación y saqué una de esas calzas de deportes negras que son más apretadas, junto con unos shorts con elástico.

			—¡Christian, ven! Toma, ponte esto —ordené cuando atravesó la puerta.

			Me di vuelta esperando que se cambiara. Cuando estuvo listo lo evalué con la mirada. Parecía muy sport. Saqué un abrigo largo negro de mi armario y se lo pasé, se veía mucho mejor, todo el negro ocultaba su silueta. Entré a mi baño, rebusqué entre mis cosas tratando de encontrar un poco de base de maquillaje que tenía guardada para emergencias, y que había dejado Ethan. Traté de cubrir el moretón que Christian tenía en el ojo, hice mi mejor esfuerzo y sonreí cuando el hematoma comenzó a desaparecer. Le puse unos lentes sin aumento y un gorro, se veía como una celebridad muy tierna, porque la chaqueta le quedaba grande.

			—Listo. Ahora sí vamos —anuncié mientras me daba una vuelta a su alrededor antes de levantar mi dedo en señal de aprobación.

			—¿Seguro? —habló vacilante, pero sus mejillas levemente encendidas me decían lo emocionado que estaba por todo.

			—Claro que sí, te ves bien. A la primera tienda que entremos te cambiaremos la tenida. Tú tranquilo, yo preocupado —afirmé sonriente.

			Noté cómo me miró sonrojado y finalmente se rindió, asintió con su cabeza antes de seguirme afuera del departamento mucho más tranquilo, y con la confianza algo renovada. Podíamos hacer esto.







			5. Rojo

			Caminamos una cuadra, Christian apoyado en mi hombro para no forzar su pie, y luego tomamos un taxi. Le dije la dirección del centro comercial y en menos de diez minutos ya estabamos ahí. Todo estaba muy bien hasta que llegamos a la entrada de una tienda en donde Christian me detuvo repentinamente, de modo que lo miré extrañado.

			—Levi... No vamos a comprar en esta tienda ¿cierto? —preguntó tomando mi brazo, mientras abría los ojos, consternado.

			Lo miré con una ceja alzada y con una ligera sonrisa, puesto que estaba muy divertido por su exagerada reacción de horror.

			—No, eso es exactamente lo que vamos a hacer.

			—¡Levi, es muy cara! Vamos, podemos comprar hasta en el supermercado, no necesito ropa costosa. No quiero que gastes en mí.

			Ay, Christian, si supieras que lo que menos me importa es el dinero. Además, si este existe es para gastarlo, y qué mejor manera que en alguien como tú.

			—Hey, tranquilo, no te preocupes por el dinero, esta vez ni siquiera vamos a gastar. Me deben un favor, así que no te preocupes y entra conmigo —ofrecí divertido tratando de bajarle el perfil al asunto.

			La tienda tampoco era del otro mundo. Era una tienda de ropa juvenil como muchas otras en el centro comercial; a pesar de ello, entendía que Christian no quisiera que gastara más en él.

			Respecto al asunto del dinero, en realidad no estaba tan seguro de que así fuera, pero sirvió para tranquilizarlo. Busqué con la mirada a alguna dependiente y le pedí si era posible hablar con la gerente o la encargada. Ella nos llevó al segundo piso, hasta una puerta algo secreta. Al leer el nombre me di cuenta de que todo estaría bien, la dependiente se fue y yo golpeé la puerta esperando la invitación.

			—¡Pase! —permitió mientras entraba junto con Christian a la oficina.

			Bastó que nuestros ojos se encontraran para que corriera a abrazarme con mucha emoción. Nos conocíamos hace años. Ella era una de las mejores amigas de mi madre, una señora en sus cuarenta que siempre estaba pulcramente peinada con un moño alto y tirante. 

			—¡Levi Reed! ¡Tanto tiempo, querido! ¡Estás guapísimo! —halagó con una gran sonrisa en el rostro.

			—¡Judy, me alegro de encontrarte! —exclamé con sinceridad.

			—Dime, querido, ¿en qué te puedo ayudar? —cuestionó mirándome con sus ojos brillando de alegría.

			¿Por dónde empiezo?

			Bien, ese era el momento de decidir si decirle la verdad o mentir con descaro sobre un siniestro accidente en el que Christian había perdido todo, cosa que no estaba tan alejada de la realidad. Mirando a Judy de frente, tomé la decisión.

			—Verás, Judy, necesito cobrarte el favor de la otra vez. Él es Christian, mi novio —estaba seguro de que diciendo esto me ahorraba muchas explicaciones—. Necesita un nuevo guardarropa completo, desde ropa interior, accesorios, zapatos, todo. Él, antes de salir conmigo, tenía otra pareja. Su ex es un completo desgraciado. Christian logró salir de ese infierno, pero por desgracia el idiota de su ex se terminó quedando con todas sus cosas. Y en lo personal prefiero que no lo vea más en su vida, no quiero que se vuelva a exponer solo por ropa.

			Lo siento por exponerte así.

			Sé que eso no explicaba a cabalidad las cosas, al contrario, dejaba muchísimos agujeros que eran difícilmente justificables, pero pude notar que había sido la decisión correcta porque la mirada de Judy cambiaba de sorprendida a una con mucho coraje por la situación de Christian. Ella sabía que no le estaba diciendo la historia completa, sin embargo, no era necesario que lo hiciera.

			—¡Oh, Dios mío! No te preocupes, cariño, hiciste lo correcto al alejarte de ese bastardo, eres una lindura, ninguna persona se merece que la traten así. Yo me divorcié por lo mismo, pero no te preocupes, amor, ahora estás en las mejores manos porque este hombre de aquí es excelente —afirmó ella con unos ojos cargados de empatía.

			—Gracias —agradeció Christian mirando emocionado a Judy sin desmentir nada.

			—Por eso, Judy, estaba pensando en toda esa ropa que no pueden vender porque está sucia o perdió la etiqueta, quizás haya cosas que le puedan servir a Christian —supuse mirándola directo a los ojos.

			—Oh, yo pensaba en ropa nueva, después de todo te debemos mucho por las sugerencias del diseño interior y exterior de la tienda en la colección pasada. El motivo especial de primavera fue furor con las paletas de color que utilizaste. Realmente un genio —recordó con reacciones exageradas.

			—Gracias, Judy, pero me sentiría mal no pagándote por ella.

			Ropa que no podía venderse era una cosa; ropa nueva, me sentía mal si no pagaba por ella. No importaba, de todas formas estaba dispuesto a hacerlo.

			—Mira, Levi, te planteo esto —inició volviendo a su escritorio—. Reuniremos de la ropa de la bodega, la que mejor le quede a Christian. Mientras tú ves eso, yo personalmente le haré tres conjuntos de ropa nueva y exclusiva, y no quiero un «no» por respuesta. Será divertido, ya estaba aburrida de estar en esta oficina.

			No podía decir nada, puesto que este era el mejor panorama que podía pedir. 

			Dios, por esto mi madre dice que siempre es mejor tener amigos y redes que dinero.

			—Muchas gracias, nos ayudaría muchísimo —acepté con humildad.

			Miré a Christian, quien tenía los ojos aguados, aguantando las ganas de llorar. Tomé su mano para reconfortarlo, quizás sentir el apoyo de Judy lo había conmovido o quizás estaba indignado por todo esto. De cualquier manera, no quería verlo llorar más.

			—Quédense aquí, iré a hablar con una de las dependientes para que los lleve a la bodega —avisó mientras salía por la puerta.

			3... 2...1

			—Así que... ¿ahora eres mi novio? —cuestionó Christian mirándome con seriedad.

			—Era más fácil que explicar cómo nos conocimos —defendí tratando de justificarme—. Además, las mujeres aman las historias de amor —traté de mostrarme sonriente para restarle importancia, pero estaba nervioso.

			—Pero sí pudiste contar con facilidad mi asquerosa vida amorosa —resaltó con un poco de molestia.

			Me mordí el interior de la mejilla, arrepentido, porque quizás no debía haberlo expuesto de esa manera. Era totalmente injusto para él. 

			—Es un sinvergüenza, bastardo y desgraciado. Además, Judy pasó por algo similar, su esposo era un agresor, por eso se divorció. Es una de las mejores amigas de mi mamá, por eso la conozco.

			Sabía que no justificaba nada, vi como aún me miraba con reproche. Me lo merecía, debí pensar en un mejor discurso antes de decir todo aquello con tanta propiedad.

			—Además ayudé con el branding del evento de primavera, asesoré con la paleta de colores y disposición interior de la tienda. Te dije que era consultor de color, ¿cierto...?

			Él asintió con la cabeza, pero aún conservaba un deje de molestia en el rostro.

			—Pues en ese momento, como era amiga de mi mamá, no le cobré, le dije «si le va bien, volveré a cobrarle» —abrí mis ojos exageradamente para tratar de darle algo de gracia al asunto.

			—O sea, trabajaste sin paga —mencionó con incredulidad—. ¿Qué clase de persona trabaja sin paga? —habló, ya más divertido y relajado.

			—Claramente un visionario. Tu novio ficticio es increíble —comenté devolviéndole la sonrisa. Pude ver cómo se cohibió un poco por esta afirmación. Se veía muy adorable, pero no negó nada.

			—¿Y cuánto cobrarías actualmente?

			—Por este tipo de asesoramiento y diseño del interior para toda una temporada de una tienda de moda reconocida a nivel mundial.... Pues muchísimo, muchísimo, muchísimo dinero —comenté sonriente—. No es que no sepa lo que valgo, Christian; siendo franco, fue porque era una amiga de mi mamá. Además, tenía muchas ganas de hacerlo. Tenía tiempo, ganas, y eso me sirvió para que estemos en esta situación ahora.

			Al escuchar mis palabras él suspiró resignado, antes de volver su cabeza hacia mí para seguir hablando.

			—Te concedo lo de visionario, aunque creo que deberías cobrar para la próxima.

			—Claro, te invitaré a comer con el dinero que gane en la próxima. Será una cita.

			Vi cómo abría los ojos, sorprendido por mis palabras, pero no pudo responderlas ni seguir con el tema porque justo en ese momento entró Judy con una dependiente muy feliz y decidida.

			—Ya, chicos. Ella es Hanna, los ayudará y explicará dónde están las cosas. Christian, puedes venir conmigo, necesito saber tu talla, luego te devuelvo con Levi.

			Christian tomó mi mano y me miró con preocupación, pues no quería que lo dejara solo. Tampoco tenía muchas ganas de hacerlo, me sentía responsable de él, aunque sabía que era más rápido si nos dividíamos, así que le sonreí dándole ánimo y le hice cariño en la cabeza.

			—Tranquilo, estás en buenas manos, yo estaré revisando la ropa de la bodega buscando cosas lindas para ti —mencioné dándole una sonrisa—. Prometo que serán muchas cosas con azul.

			Ante la sola mención del color, sonrió un poco de forma muy tierna, me dio una última mirada antes de irse con Judy. Lo seguí con la mirada todo lo que pude hasta que se perdió en los pasillos. Me mordí el labio con un poco de preocupación.

			—Bueno, joven, sígame por aquí —indicó sacándome de mi ensimismamiento.

			Se me había olvidado que no estaba solo, así que tuve que pestañear un par de veces antes de comenzar a caminar. Me llevó por unos pasillos a la zona inferior y llegamos a la que parecía ser una segunda tienda, solo que con muchas cajas y ropa tirada por todos lados. Era un caos ordenado.

			—La señora Judy me dijo que lo ayudara en esta búsqueda imposible —anunció divertida—. ¿Qué está buscando exactamente?

			Me apuntó todas las cajas con sus brazos enfatizando lo mucho que había que buscar.

			—De momento, de todo. Poleras, polerones, chalecos, pantalones, camisas, de todo. Pero nada de verde. Blancos, negros, azules, rojos, incluso pasteles rosas y celestes.

			—De acuerdo. ¿Qué talla busca?

			—No estoy seguro, probablemente S o M —dudé frotando la parte posterior de mi cuello, yo era L, y mi ropa le quedaba volando—. ¿Dónde está el sector de la ropa de hombre?

			—Justo en este lado —señaló guiándome entre las cajas.

			Era un verdadero desastre, con cajas y perchas de ropas amontonadas por todos lados.

			—Sabes, solo a modo de sugerencia, creo deberían ponerle un color por fuera a las cajas. De esa forma podrían saber el color de la ropa que hay adentro, creo que tienen un desastre no tan ordenado como creen —comenté mientras tomaba una de las cajas y la abría para ir rebuscando cosas dentro de ella.

			—Francamente, es terrible. Ni se imagina cuando mandan a ordenar todo esto. Es el sufrimiento eterno. Pero lo bueno para usted es que a mí me ha tocado muchas veces ese trabajo, por lo que sé muy bien dónde están las cosas en perfecto estado —avisó sonriéndome con coquetería.

			Bien, sabía que no tenía que ir por ese camino. La verdad, ni siquiera quería ir por ese camino, no se sentía correcto. Era mejor evitar malos entendidos y dejar las cosas claras desde el primer momento.

			—Oh, muchas gracias por ayudarnos a buscar ropa para mi novio —agradecí con suavidad tratando con discreción de sacarme de encima a la dependiente.

			Al escucharme, pude ver con claridad una pequeña mueca de decepción en su rostro, pero lo intentó disimular con rapidez con una amable sonrisa.

			—¿Por qué ustedes los gays son tan guapos? —cuestionó negando con la cabeza—. Joven, mire, en esta caja debe haber polerones, yo buscaré en esta otra las camisetas. Podemos ir colgando la ropa que vaya seleccionando aquí —anunció mostrando un soporte de metal para la exhibición de la ropa.

			Le agradecí con mucha alegría antes de ponerme de lleno a revisar entre las cajas. Encontré muchos tesoros entre los chalecos; había de muchos tipos y texturas. Me dediqué a sacar varios de colores sobrios y luego ir descartándolos, dejé dos negros, uno que se apegaba al cuerpo y otro suelto; otro que era de un color burdeo, que, probablemente, por su tonalidad, Christian podría distinguir. No pude resistirme a sacar unos cuantos sweaters de tonos apastelados porque solo imaginarme a Christian con estos creaba una imagen mental demasiado encantadora. Por último, saqué uno amarillo que no sería una de las elecciones preferidas de la gente, pero estaba seguro de que mi nuevo compañero de casa lo amaría por completo.

			Sabía que debería solo sacar la ropa que Christian pudiera usar sin sentirse inseguro por no saber qué color estaba usando, aunque, siendo honesto, me dejé llevar por las imágenes mentales de Chris usando muchos colores.

			—Mire, encontré todas estas camisetas M y S, hay muchas opciones para que elija. Sepárelas mientras busco la caja de los pantalones y las camisas —ordenó dejando las prendas sobre el montón de cajas que se encontraba a mi lado, antes de perderse en los pasillos.

			No pude ni siquiera agradecerle, puesto que se fue con rapidez. Me encogí de hombros y comencé a separar gran parte de las poleras básicas, todas blancas y negras, algunas con mangas largas, otras con mangas cortas. Me preocupé en especial en dejar una amarilla, junto con una azul, fui débil por completo frente a las que tenían rayas, así que dejé muchas de ellas. Al final, no pude evitar poner una roja, aun cuando sabía que Christian no lo podría distinguir.

			¡No puedo evitarlo, amo ese color!

			Era extraño, Christian y Judy se estaban demorando mucho. Esperaba que no tuvieran muchos problemas.

			¿Y si Judy veía los moretones de Christian? Oh, Dios...

			¿Christian saldría corriendo? No, no podía correr por su pie, diablos. Tranquilo, Reed, no te imagines cosas. No habrá pasado nada, sigue buscando cosas para Christian.

			—¡Aquí están! ¡Ven! Hay muchas camisas muy buenas. Creo que en la caja de más allá están los polerones, voy a revisar.

			Sacamos muchas cosas, gran parte de ellas eran azul y negro. También separé algunas cosas pasteles para Christian. Nunca me había gustado ir a comprar ropa, siempre prefería que mamá me enviara cosas de sus colecciones, era mucho más fácil, sin embargo, elegir cosas para Christian se me estaba haciendo muy divertido.

			Siempre he pensado que cuando uno hace cosas pensando en los demás, lo disfruta mucho más. Uno se motiva y lo hace con ganas.

			Estaba colgando las prendas para el rubio, cuando lo vi llegar con Judy. De inmediato pude notar que algo malo había pasado, porque Christian estaba caminando cabizbajo, ocultando su rostro mientras avanzaba, aunque quizás eso no significaba nada. Judy estaba con los ojos rojos e hinchados, con claridad había llorado. Cuando llegaron a mi lado, los miré preocupado.

			—Es un buen chico, cuídalo mucho, hijo. Yo voy a verle pantalones ahora, tú quédate con él —avisó tomando mi hombro a la vez que se iba con la dependiente a las cajas de más al fondo.

			Sentí que Christian tomaba la manga de mi chaqueta, jalándola para que fuéramos a otro lado, así que lo seguí en silencio, hasta que llegamos a unos estantes algo más alejados. Recién en ese momento subió la cabeza para mirarme.

			Ok... era obvio que había vuelto a llorar.

			—¿Qué pasó, Christian, te hicieron o dijeron algo? —cuestioné preocupado.

			Me miró, sosteniendo mi mirada un par de segundos para luego morderse el labio inferior y desviar sus perturbados ojos.

			—No... no, nada —respondió bajando la cabeza, apenado.

			No podía dejarlo así, pero no podía ayudarlo si no me decía qué pasaba. Necesitaba que confiara en mí para poder saber qué estaba mal. Así que suspiré y traté de suavizar mi voz.

			—Christian, habla conmigo, necesito saber por qué llegaron de ese modo —pedí con la voz calmada, tratando de buscar la mirada del rubio—. No me voy a enojar, tampoco haré nada que te moleste, simplemente quiero saber qué pasó, estoy preocupado.

			Justo en ese momento me miró a los ojos, casi como tratando de decidir si decirme o no, aunque luego bajó la cabeza y se rindió.

			—Fui a cambiarme de ropa, como me demoré mucho en ponerme los pantalones por mi pie, no alcancé a ponerme la camisa cuando entró Judy y vio todos los moretones —despacio, con mucha cautela, comenzó a acercarse con lentitud—. Ella empezó a preguntarme de forma directa el origen de todas las marcas, así que tuve que contarle. —Estaba frente a mí y no hizo más que morderse el labio antes de continuar—. Judy comenzó a llorar, y me abrazó. ¡Así que yo también lloré porque me dio pena! —Su voz sonaba un poco rota, de alguna forma se las arregló para apoyar su frente en mi hombro.

			Me quedé quieto. No sabía si moverme, abrazarlo o hacerle cariño en la cabeza. Lo sentía temblar un poco, por lo que instintivamente apreté mis puños con fuerza.

			—Me dio mucha pena —se quejó con un hilo de voz—. Era como el abrazo de una mamá. Bueno, nunca me abrazó mi mamá, o al menos no tuve consciencia de ello, pero supongo que así se siente.

			¿Sería extraño?

			Me picaban las manos por hacerle cariño, pero no hice nada, simplemente dejé que siguiera desahogándose. Sentía mi hombro húmedo, ante lo cual solo pude suspirar con preocupación.

			—Ella me dio una charla muy larga sobre no dejar que nadie me volviera a poner un dedo encima y nunca más ver a ese hombre —relató un poco más animado.

			Gracias, Judy.

			—Pues es una mujer muy sabia. ¿O sea que estás así porque te conmovió? —cuestioné tratando de entender todo lo que estaba pasando.

			Apenas lo sentí asentir ante mi pregunta, pero esa simple acción me había sacado mucho peso de encima.

			—¿No te duele nada ni dijo algo que te molestó? —cuestioné aún preocupado.

			Pero él negó con la cabeza. Justo en ese minuto sentí mi alma volver al cuerpo, trayendo consigo mucho alivio.

			—Sinceramente no sé qué sentir.

			—¿A qué te refieres?

			—Estoy confundido, no esperaba conocer a gente tan amable.

			Mierda, por qué eres tan tierno.

			Me separé de Christian con mucho cuidado porque sabía que se estaba apoyando en mí y su pie no podía sostener todo su peso aún. Lo miré enternecido y le di una pequeña caricia en la cabeza.

			—En el mundo hay mucha gente que es buena, Christian. Claro que también hay mucha gente mala, pero en tu vida siempre llega gente especial por una razón, así que tranquilo, cambia esa expresión. Todo está bien.
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